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NGRATITUD 
M I ARCHABA un pobre aldeano por una carre-

tera un dia de intensísimo frio y a un lado de 

la misma enconíró una serpienfe que no pudiendo so-

portar tal temperatura estaba a punto de morir. Com-

padecido nuestro hombre del animal la recogió y con 

el garrofe que llevaba en la mano la ievantó y la puso 

en la parte de atras de las alforjas y echandoselas al 

hombro continuo su camino. 

Con el calor que le proporcionaba la tela de las 

alforjas y el cnerpo del hombre, la serpienfe íué reani 

màndose volviendo poco a poco a su estado normal. 

Como ademàs tenia un hanibre horrible se deslizó de 

las alforjas y poniendose en el hombro dei viajero, 

que al darse cuenfa de lo que pasaba sintió un miedo 

horroroso, Ie dijo asi: 

— Mira hombre, se lo que has hecho por mi y te 

lo agradeco mucho en ofras circunstancias nada te 

haría, pero tengo un hambre que desfallezco y el ham-

bre es mala y como no encuentro otra clase de comi-

da, sintiéndolo mucho he de devorarte. 

—iPero seràs tan ingrata que después d̂ e haberte 

iibrado de la muerte frares de matarme? i Q u e serà de 

mis hijitos. de mi pobre mujer? sollozaba el pobre 

viajero Dame por lo menos una oportunidad de de-

mostrarme que no eres tan ingrata como para matar 

al que fe devolvió la vida 

Accedo a tu pètición en gracia a tu buena acción 

para conmigo, pues de lo contrario ahora mismo te 

mataria. 

—Entonces dijo el hombre, preguníaremos a tres 

jueces si debes o no matarme y al que fenga mayoría 

favorable ganarà, es decir, si IJ mayoría opina que 

debes matarme lo haces, pero si opina que por el fa-

vor recibido debes perdonarme me dejaràs con vida. 

Conforme dijo el rèptil. 

Reanudaron la marcha y se presento el primer juez, 

un perro viejo y de colmillo retorcido que venia hu-

yendo de su amo porque le trataba a puntapies por-

que no servia para nada. 

Le exponen el caso y el perro que renegaba de los 

hombres por el trato que recibía de su amo pronun-

cio lo que sfgue: 

— Que mate al hombre cuanfo anfes mejor, todos 

son iguales, cuando les sirves bien aun fe trafan con 

desden y cuando ya eres viejo solo recibes de ellos 

puntapies y pedradas, màtale, màfale. 

Siguieron carretera adelante y al poco tiempo en-

coníràron al segundo juez, que esta vez se trataba de 

un pollino que igual que el perro huía de su amo 

porque constantemenfe le calentaba las cosfillas a 

fuerza de palos. Enterado del caso de que se trataba 

dijo: Nada de consideraciones con los hombres, mà-

tale enseguida que todos son brutales, egoístas y dés-

potas, no tengas piedad de el. 

— Bueno, como ves, dijo la serpiente, ya tengo 

mayoría de votos, pues dos han pronunciado en mi 

favor y aunque el tercero sentenciara en contra de na-

da te serviria. El pobre viajero ya no tenia escape 

alguno y se encomendaba a Dios con todo fervor. 

jCuanto daria yo, decía, por verme libre de este fran 

ce! 

Como la esperanza es la última que se pierde, 

quiso apurar el màximo el fiempo que le quedaba de 

vida y dijo a la serpienfe. 

— Concedeme alinenos saber lo que opina el tercer 

juez, aunqae despues me mates, quiero saber, hasfa 

que punto soy desgraciado ' 

— C o m o ultimo favor te concedo lo que me pides, 

pero ten en cuenfa que en el mismo instante que se 

pas la opinión del tercer juez te mataré. 

Y llego el tercer juez, pero esta vez fué un zorro, 

pero un zorro viejo, que como el diablo, sabia màs 

por viejo que por zorro y al exponeríe el caso contes-

to. 

— Vàmos por partes, de^ac i to , y apoyàndose en 

una parte dc la carretera se irguió sobre sus patas 

fraseras y sacando unas gafas v ;rdes se las encajó 

en la nariz y dijo: Yo no quiero sentenciar sin poner 

bien ant3s el caso para no exponerme a ser injusto 

condenando a un inocente o absolver a un deiincuen-

te, por lo tanto vamos a reproducir el hecho. Tú ser-

pienfe ponfe en la carretera tal corno estabas cuando 

esfe hombre te recogió. La serpiente se enrruscó y 

quedó inmovil en el suelo Muy bien, ahora tu hom 

bre, cogela y ponia en las aiforjas lo mismo que lo hi-

ciste antes. Perfectamente, ahora ata las alforjas fuer 

temenfe ^Ya estàn? y iporqé no la màfaste en aque 

lla ocasión y te verias libre del peligro que te amena 

za? 

— Porqe no pensé las consecuencias que pudiera te-

ner al haberla recogido. • 

—S i entonces no la mataste, ^porqué no la matas 

ahora? el hombre dando un grito de alegria, cogió 

una piedra y machacó a la serpiente dentro de la al-

forja y viendose libre suspiró profundamente, dando 

gracias aDiospor haberlelibrado de una muerte cierta 

—Creo dijo entonces el zorro, que me he ganado 

un par de gallinas de las que lienes en el corral. 

Pero como ya el peligro había pasado para el 

hombre no se acordo de lo que minutos anfes hubiera 

dado por salir del trance y dijo al zorro. 

— Conque un par de gallinas ieh! Espera un poco 

y blandiendo el gorrofe que llevava le decía Espera, 

espera que te voy a dar las dos gallinas y si el zorro 

no anda lisfo y sale por pies le hubiera curfido la piel 

a fuerza de esfacazos. 


